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Vos, pues que Vos Jo elegisteis desde vuestros eternos alcáza
res para nuestro digno RbY :• Vos lo preservasteis con vuestra 
Providencia en el principio; Vos lo guardasteis baxo la sombra 
de vuestras diyinas alas, Voseclipsasteiseste sol Hesperio al puuto 
que principió á atnanecer el dia fe.iz, sobre nuestro ofuscado 
horizonte... Vos lo quitasteis de un suelo mancbado con tantos 
crímenes;para que no presenciase el cs.iantosocastigo,conque ivais 
aunque tan lleno de misericordia , á castigar á sus hijos si, 
amado FERNANDO.... ,sí, apetecido consuelo de todas nues
tras aflicciones.... sí. hermoso y deseado iris en todas nuestras 
horribles borrascas.... tns fieles y huérfanos hijos te lloraron co
mo miserables pupilos, y no hubo nn placer verdadero en 
sus amantes corazones, considerándote cautivo.... pero ¡que 
cautivo! tus, prisiones no, no estaban ciertamente en l a terri-^ 
ble mario del abominable monstruo que te arrancó de nuestro 
suelo; sino en las de aquel Dios Omnipotente, cuyos eternos 
y magníficos planes estaban mareados con su dedo, y que 
contra todos los proyectos de los hombres, debiíu desenvol
verse al tiempo señalado ¡ que, contrastes tan espantosos , y 
terribles! tus augustos laureles ajados y marchitos ¡quantas 
veces los creyeron ya , secos, deshojados, y perdidos ! tu pre-
c i f V i a vida q̂ uantos la consideraron atentada! tus vastos domi
nios' ¡ quien no los creyó enteramente usurpados, y á tus 
amados Espaíioles vilmente encadenados y oprimidos! pero 
quan vanos son los cálculos de los mas sabios políticos, á 
vista de Jos decretos eternos i contra ellos-te-,yíó'sietnpre mi. 
esperanza, sentado sobre el.áu^usto tfono dt j£î .-jnclitos ao^i 
tecesores los Recaredos y Fernandos si,, yo ie,via como un 
refulgente sol, en el c u l m i n a n t 9 , - j ) i í : l \ t o . d e su méri'ÜLino, di.gi-

sygvBuel̂ íifl, 0r!vséf>m ^ «W^ííi íiF§Wwda screuiík'i.. i.tííJÍ«í*i. 
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